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			Primeras opiniones de directivos

			 

			 

			«Deberían habernos hecho leer este libro en la facultad de Empresariales (en vez de enseñarnos la teoría del mercado perfecto). Es el libro de dirección de empresas más valioso que he leído nunca.»

			 

			Darrell Benatar, CEO, UserTesting.com

			 

			«El singular enfoque de este libro consigue que cada capítulo dé en el clavo y enseñe algo útil. Este conciso resumen contiene más información realmente de utilidad que muchos libros libros de dirección de empresas que he leído, más largos que éste.»

			 

			Steve Brazier, director de Educación, Promethean Ltd.

			 

			«Más contenido, más conocimientos y menos texto que leer. Cuando nuestros directivos leen este libro, la vida en el puesto de trabajo se vuelve más productiva y mucho menos estresante para todo el mundo.»

			 

			Mike Faith, presidente y CEO, Headsets.com, Inc.

			 

			«Stuart Wyatt aporta observaciones directas, sencillas y sin restricciones. Stuart Wyatt cuenta las cosas como son.»

			 

			Daniel Robins, director de Commuter Services, Parsons Brinkerhoff

			 

			«Cuando llegué a mi décimo día como directivo nuevo (en 2003) sin saber qué hacer, leí un primer borrador de este libro, y me ayudó a reconstruir mi forma de pensar respecto de la dirección y el liderazgo. Para cuando acabó el mes, y después de haberlo leído varias veces de cabo a rabo, ya me consideraba directivo. Volví a releer el libro tantas veces que empecé a usarlo como herramienta de formación para los directivos de mi equipo. Actualmente, este libro constituye una lectura obligada para todo supervisor o ejecutivo de mi equipo. Tengo junto a mi mesa cuatro libros de negocios para hacer consultas rápidas, y uno de ellos es Las leyes secretas de los directivos.

			Wyatt ha descubierto una manera de juntar conocimientos sobre liderazgo y gestión en forma de descripciones breves, concisas y fáciles de digerir. Sin duda, han sido las 200 mejores páginas de toda mi trayectoria profesional como directivo.»

			 

			Chris Hicken, director general,

			Headsets.com, Inc.

			 

			«Me he quedado muy impresionado con este libro. Posee una fuerza y un nervio que han sido ejercitados en la competición de la vida real. Está escrito con claridad, sin restricciones. No le vendría mal a todo ejecutivo tenerlo a mano para afinar su manera de trabajar. Cuando se publique, lo voy a comprar para mis directivos. Es una obra excepcional.»

			 

			Anthony Sandberg, presidente, OCSC Sailing

			 

			«Este libro es ideal como manual de trabajo para los CEO y sus equipos de directivos, una poderosa herramienta para afinar el rendimiento y mejorar las capacidades de dirección.»

			 

			Michael A. Torres, CEO, Adelante Capital Management LLC

			 

			«Cumple los requisitos que ha de tener un libro inspirador y motivador para directivos que busquen ganar.»

			 

			Stephen Jury, vicepresidente de Estrategias Educativas 

			Promethean Ltd.

			 

			«Así es como deberían estar escritos todos los libros de dirección de empresas, con ideas convincentes organizadas según el mundo real. Cuando uno se enfrenta todos los días al reto que supone dirigir o liderar, puede acudir a este libro en busca de inspiración y de ideas prácticas aplicables casi a cualquier problema. Únicamente lamento estar leyendo un ejemplar anterior a la publicación, porque ya estoy deseando compartir las ideas contenidas en el mismo con mi equipo de directivos en su totalidad.

			Este año hemos adquirido una empresa, y este libro debería ser lectura obligatoria para todo el que esté pensando en llevar a cabo una adquisición o una fusión. El capítulo que habla de los cambios es particularmente pertinente para el caso de la unión de dos empresas.»

			 

			Justin Hersh, CEO, Group Delphi

			 

			«Las leyes individuales también son ciertas. Me gusta mucho la sinceridad. Una herramienta estupenda para la formación... muy fácil de leer y de usar como herramienta de gestión y como consulta. Todo directivo debería tener uno encima de la mesa.»

			 

			Franka Winchester, socia general, Pacific Crest Group

			 

			«Stuart Wyatt ha escrito una herramienta de primera categoría para ayudar a los directivos, basado en sus muchos años de experiencia. Me gusta en particular la sección “Del problema a la solución”, porque permite que los directivos muy ocupados encuentren con facilidad la ley que necesitan y que les ayudará a resolver los problemas de gestión concretos que tienen.»

			 

			Barry Faith, CEO, Arlington Associates

		

	


	
		
			 

			
				«Existe un proverbio inglés que dice que no hay malos alumnos, sino tan sólo malos profesores. Yo estoy convencido de que eso también sirve para las empresas. No existen malos empleados, sino tan sólo malos jefes.»

				 

				Dr. T. S. Lin, 1918-2006,

				CEO durante 30 años de Tatung Company
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			Secreto:

			Principio central pero a veces esquivo... Explicación subyacente que no es conocida u observada por los demás... Método o fórmula en la que se basa el éxito.

			 

			Ley:

			Regla o norma de conducta que es instintiva o espontánea... Principio general, fórmula o regla que describe un fenómeno.
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			 y American Heritage

		

	


	
		
			Cuatro maneras de sacar provecho de este libro

			1. Léalo de la forçma habitual.

			2. Ábralo y lea siguiendo cualquier orden.

			Cada ley constituye una breve lectura que contiene su propio mensaje independiente.

			3. Sea usted mismo su entrenador y mentor.

			Lea cada ley por separado. Revise su estilo de dirección. ¿En qué se parece esa ley a usted y su equipo? ¿Lo que en ella se sugiere puede ayudarle a dirigir su equipo de manera más eficaz y a mejorar el rendimiento?

			4. Solucione los problemas de dirección.

			Utilice la lista de problemas comunes de dirección que hay al final de este libro para ir directamente a las leyes pertinentes que le ayuden a diagnosticar las causas probables y buscar soluciones prácticas.

		

	


	
		
			Introducción

			Querido lector:

			Todo equipo comprende un grupo de personas que poseen personalidades únicas. No obstante, cuando las personas trabajan juntas siempre aparece una serie de problemas parecidos. Las personas son diferentes, los puestos de trabajo varían de forma considerable, la cultura de cada empresa es única, pero muchos de los problemas que guardan relación con la gente siguen siendo los mismos.

			En este libro se identifican 40 leyes de la dirección de empresas, verdades esenciales sobre el arte de dirigir a las personas. Cada una de ellas presenta una dificultad común o inevitable a la que deben enfrentarse los directivos. Si no reconocemos dicha dificultad y le ponemos solución, ello dará lugar a uno o más problemas, entre otros que se reduzca la productividad, que surjan discordias entre los miembros del grupo y que la vida del jefe en el trabajo se vuelva sumamente desagradable.

			Conocer estas leyes nos permite evitar muchos de los peligros en los que caen de cabeza otros directivos. El resultado es un menor estrés personal, resultados mejores y relaciones más eficaces entre los miembros del equipo. Cuando digo relaciones eficaces no me refiero a la amistad íntima ni a que todos se sientan muy a gusto, sino a que haya un respeto mutuo entre los miembros del equipo. El respeto se crea cuando el jefe mantiene un razonable grado de armonía mientras conduce al equipo para que las cosas se consigan entre todos. Y conseguir cosas entre todos es lo que enseguida cimenta unas relaciones eficaces dentro de un equipo.

			Cuando el equipo goza de relaciones eficaces entre sus miembros, éstos llegan cada mañana al trabajo llenos de ilusión y actitud positiva, y no pensando en trabajar las horas necesarias, ganarse el sueldo y pasar el tiempo deseando irse a su casa.

			Conforme vaya usted leyendo las leyes, espero que se diga con frecuencia: «Sí, esto lo he visto yo.» En otras ocasiones es posible que haya que convencerlo. De todas formas, tan sólo ofrezco explicaciones cortas. Supongo que será usted una persona muy ocupada que quiere sólo los datos, breves y simples, rápidos y fáciles de leer o de consultar cuando se enfrente a una dificultad nueva. Así que cuando experimente la necesidad de confirmar o de corroborar el contenido de este libro, le sugiero que por encima de todo se fíe de lo que vea con sus propios ojos. Observe a las personas que lo rodean en el trabajo. Todos los días tiene usted acceso a pruebas irrefutables de que estas leyes para directivos son una realidad en la práctica, verificables mediante la experiencia y la observación.

			Cada ley la presento, la explico brevemente y sugiero ideas para actuar de manera inteligente. No afirmo que lo que yo sugiero hacer en el caso de cada ley sea apropiado de forma universal; en cada situación usted ha de guiarse por su propio criterio. Sin embargo, sí afirmo que, si usted no hace caso de las leyes, su trabajo le resultará mucho más difícil de lo necesario, y no conseguirá todo lo que podría.

			Estas leyes tienen que ver con muchos aspectos de la dirección y el liderazgo. Las medidas que sugiero en respuesta a cada una de ellas es posible que también sirvan para actuar de manera sensata en otras situaciones. Por lo tanto, verá que los conceptos centrales aparecen varias veces expuestos de maneras distintas. No me disculpo por dicha repetición, porque muchas personas consideran que es de gran utilidad.

			Espero que disfrute con la lectura de Las leyes secretas de los directivos. Si me permite que sea un poco caradura y le recuerde lo que ya resulta obvio, lo que mejora el rendimiento no es leer este libro, sino lo que uno hace a continuación.

			 

			Stuart Wyatt

			
				«Oigo y olvido.

				Veo y recuerdo.

				Hago y comprendo.»

				 

				Confucio, 551-479 a.C.

				filósofo chino, fundador del confucionismo

			

		

	


	
		
			LEY 1 

Las personas toleran que las dirijan, pero están encantadas de que las guíen

			Es la ley más importante: las personas toleran que las dirijan, pero están encantadas de que las guíen. De entrada, piense con qué frecuencia oye usted quejarse a la gente de que le den órdenes.

			Cabría esperar que el personal se rebelase contra un mal jefe, pero rara vez sucede tal cosa. Es posible que un empleado protestón diga: «Se lo vamos a decir.» Pero si abre la boca para quejarse y luego mira alrededor buscando apoyos, de repente se encuentra con que está solo.

			Las personas suelen quejarse del jefe entre ellas, pero casi nunca tiene lugar un amotinamiento declarado. Probablemente sea ésta la razón principal por la que tantos jefes incompetentes continúan gozando de rienda suelta para hacerle la vida tan desagradable a la gente en el trabajo. Trabajar para un jefe incompetente puede resultar muy ingrato. Y también puede ser muy frustrante, porque su incompetencia es un impedimento para el rendimiento del personal. Incluso puede ocurrir que dé la impresión de que uno es el responsable de sus errores, con lo cual queda como un tonto delante de clientes, proveedores o compañeros.

			Tampoco es mucho mejor trabajar para un jefe que posee sólo una capacidad media, pero la gente lo tolera y sigue adelante con su trabajo. Cuando el jefe es plenamente competente, los empleados reaccionan trabajando de forma competente. Una buena dirección estimula un buen rendimiento, porque las personas saben lo que tienen que hacer, para qué fecha y con qué nivel de rendimiento. Y su esfuerzo personal va coordinado con el trabajo de quienes las rodean. Pero ¿es suficiente?

			Observe las dos formas siguientes de resaltar la diferencia esencial que hay entre dirigir y guiar en el trabajo:

			 

			Dirigir:

			Llevar, encaminar, administrar, supervisar, resolver, manejar, controlar.

			 

			Guiar:

			Orientar, mostrar el camino, encaminar, pilotar, escoltar, llevar la iniciativa, ir por delante, conducir.

			 

			Dirigir sin guiar sólo da como resultado un rendimiento competente porque, aunque el directivo organice el equipo de manera eficiente, el equipo no está motivado para dar lo mejor de sí.

			Si se añade la labor de guiar, la gente se siente inspirada y se esfuerza más. El rendimiento aumenta hasta niveles mucho más altos. Cuando las personas trabajan para un buen líder, se sienten estimuladas y apoyadas, y tienen la sensación de que alguien cree en ellas. Desean aportar todo aquello de lo que son capaces y tienen una actitud positiva frente al futuro. Se sienten menos controladas, más estimuladas. El hecho de experimentar esa fuerza incrementa el entusiasmo y los niveles de energía del equipo y contribuye a crear una expectativa de que las cosas se van a hacer bien.

			Pero guiar a la gente por sí solo no basta. Guiar sin dirigir conduce al fracaso, debido a la falta de una dirección coordinada. Dirigir y guiar a la vez es lo que permite alcanzar el máximo rendimiento. Tanto el líder como el equipo disfrutan del agradable hormigueo que les produce conseguir cosas entre todos, y por esa razón la gente está encantada de trabajar para un líder de primera categoría.

			Los mejores líderes hacen algo más que limitarse a organizar y controlar a su gente. Bien por instinto, bien por pensar con inteligencia, saben llevar cada situación de forma que las personas corrientes que los rodean obtengan resultados extraordinarios.

			Si usted ha tenido la suerte de trabajar para uno de esos líderes, se acordará de lo motivado que se sentía para esforzarse lo que hiciera falta y dar lo máximo de sí. Seguro que trabajando para él los días le resultaron más agradables, no necesariamente divertidos, pero sí gratificantes, porque conseguía sacar mucho trabajo adelante, lo cual es sumamente satisfactorio. Cuando trabajaba para esa persona, se sentía motivado y seguro de poder alcanzar el éxito.

			Los líderes eficaces no es que trabajen con más ahínco; de hecho, a menudo dan la impresión de ser más relajados e indolentes, pero son personas muy activas que fijan sus objetivos siendo inteligentemente proactivas y reaccionando de manera inteligente a los acontecimientos y a los problemas con el personal conforme van surgiendo.

			La forma más rápida de aprender a ser líder es sobre la marcha, y las 39 verdades esenciales que se exponen a continuación suponen un recurso que puede ayudarnos a decidir cuándo ser proactivo o negativo, en qué situaciones y cómo actuar en cada una.

			
				«Divide y gobierna es un buen lema,

				pero mejor aún es une a tu gente y guíala.»

				 

				Johann Wolfgang von Goethe, 1749-1832

				posiblemente el escritor más importante de Alemania,

				 sobre todo en filosofía, humanismo y ciencias

			

		

	


	
		
			LEY 2 

Los plazos suelen ser contraproducentes

			Jim, un miembro del equipo, pregunta: «¿Para cuándo necesitas esto?» El jefe del equipo contesta enseguida: «Para final del viernes.» Parece muy simple. La presión del plazo de entrega espoleará a Jim para que sea más productivo. Pero lo cierto es que surtirá el efecto contrario.

			La misma palabra «plazo» ya es excesivamente teatral porque implica una amenaza. Todos rebasamos plazos de entrega y la vida sigue, de modo que ¿por qué preocuparse? Complazca al jefe, acepte ese plazo de entrega si tiene que aceptarlo, evítelo si puede, haga lo que esté en su mano o no lo intente siquiera; la cosa no va a cambiar demasiado. Esa actitud es demasiado frecuente. Muchos jefes entierran la cabeza en la arena y lo niegan, porque es una situación muy común.

			Con frecuencia ocurre que los directivos fijan plazos de entrega simplemente para presionar a su gente a fin de que trabaje más deprisa. Pero cuidado, los plazos suelen resultar contraproducentes. Imagínese a sí mismo en la situación siguiente.

			Usted dirige un departamento dentro de una empresa grande. El CEO le fija un objetivo, y quiere que lo cumpla para finales de la semana que viene. Parece factible, así que usted acepta. O por lo menos no dice que no va a poder cumplir dicho objetivo. Usted no está preocupado, no supone excesivo trabajo para su equipo.

			Sin embargo, a medida que va entrando en los detalles de ese trabajo va descubriendo que para terminarlo va a necesitar que otro departamento le suministre información esencial. ¡Ya tenemos un inconveniente!

			Acude a la jefa del otro departamento, pero ésta le dice: «Lo siento, me gustaría ayudarte, pero obtener esa información requeriría tiempo, y ahora mismo mi equipo entero está trabajando en otra cosa. ¡Tengo un trabajo importante que hacer para el CEO, y he de entregárselo puntualmente!» Al final, ella termina con exactitud la tarea que le ha encargado el CEO y usted no. La moraleja de esta historia es que sólo se puede tener la seguridad de cumplir un plazo de entrega si se controlan a todas las personas y todos los recursos necesarios para realizar esa tarea en cuestión. Y lo mismo les ocurre a los miembros de su equipo.

			Así que, volviendo a Jim y al plazo de entrega de final del viernes: ¿podía Jim hacer el trabajo enteramente por sí solo, o quizá tenía que contar con la ayuda de alguien más? En este caso, es posible que Jim tuviera un plazo de entrega imposible de cumplir. Y eso es contraproducente de verdad, porque los plazos imposibles de cumplir conducen de manera inevitable a la decepción, la insatisfacción y los sentimientos de fracaso. Jim quedará resentido, y la próxima vez que le pongan un plazo de entrega estará en guardia. Intentará evitar comprometerse, tal vez amenace suavemente con fracasar diciendo que «lo intentará». Si su jefe lo hace pasar varias veces por el mismo trago, imponiéndole repetidamente plazos de entrega imposibles de cumplir, intentará recurrir a cualquier truco que se le ocurra con tal de eludir trabajos que impliquen plazos de entrega, sólo para evitar el dolor seguro del fracaso. También es posible que se vuelva un experto en el arte de echar la culpa a otro; esto es crear un equipo que se preocupe más de eludir responsabilidades que de hacer el trabajo.
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